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Cuando se produjo el estallido de la guerra civil española el pontificado de Pío XI 
había ya sobrepasado cronológicamente al de los dos últimos de sus predecesores 
—los más cortos, excepción hecha del de Juan XXIII (1958-63) y del meteórico de 
Juan Pablo I (agosto-setiembre 1978), de la centuria pasada—. En el quindecenio 
transcurrido desde su llegada al solio pontificio en 1922 y el inicio de la contienda 
fratricida había acumulado un vasto conocimiento acerca de la andadura con-
temporánea de la Iglesia hispana y estaba muy al tanto de sus problemas y claves 
sociales y políticas. Un factor de importancia primordial en orden a su posición 
le era especialmente familiar: la cualificación de la jerarquía para acometer el in-
novador programa que desde su proclamación papal intentase llevar a la práctica, 
y en el que España y su episcopado no podían por menos de presentarse como 
pieza esencial, dado el fuerte componente ecuménico y, sobre todo, misional de su 
Iglesia. Hacedor él mismo de buena parte de la composición del cuerpo episcopal 
mediante las nutridas hornadas de la Dictadura y la muy copiosa del año 1935, 
sabía bien de sus limitaciones doctrinales, producto en su raíz última de un siste-
ma educativo sobre el que no disimulara nunca su reluctancia Pío XI, meticulosa-
mente informado en tal aspecto —objeto de una singular atención, según resulta 
harto conocido— por el nuncio Tedeschini y sus dos antecesores en Madrid, los 
cardenales Vico y Ragonesi. Desde hacía décadas, el nivel intelectual del clero his-
pano se ofrecía bajo, sin que los esfuerzos de algunos prelados hubieran dado los 
frutos apetecidos en un país crecientemente abierto a la modernización educativa 
y en posesión de ciertas élites académicas de elevada estatura, entre las cuales no 
faltaban —bien que en reducida proporción— algunos seglares católicos. Para 
uno de los papas contemporáneos de mayor fibra cultural y más penetrado de 
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la necesidad de una legitimación del pensamiento confesional en un mundo que 
tenía a la ciencia como principal principio inspirador, el fenómeno no podía ser 
más lamentable1.
De ahí que fuera muy perceptible desde las postrimerías de la Dictadura la 
inclinación del llamado Papa de la Acción Católica por los cuadros de la Asocia- 
ción Nacional de Propagandistas Católicos y, de forma especial, por su indiscu-
tible líder, Ángel Herrera. Llegada la República, dicha solicitud se convertiría en 
obsesión. A los ojos del Papa Ratti, la caída del rey Alfonso XIII dejó también al 
descubierto la obsolescencia de métodos y comportamientos del catolicismo tradi-
cional, rectorado por una jerarquía casi por entero desconcertada con la condena 
histórica de la institución monárquica, reforzando el acontecimiento la ineludible 
exigencia de una honda renovación de actitudes en el seno de la Iglesia española.
En las relaciones con un régimen más “civil” y secularizado como el ins-
taurado en abril de 1931, el protagonismo de los elementos seglares cualificados 
se imponía por sí mismo. Existe más de un dato para suponer fundadamente 
que Pío XI vio con ninguna o escasa aprensión íntima el advenimiento de la Re-
pública, que, pese al radicalismo de parte de su intelligentzia, podía incluso im-
plicar una tesitura positiva para una nación de indudable vitalidad católica. Dos 
de los tres cardenales residenciales, el nuncio y el mismo director del influyente 
periódico madrileño El Debate, participaban, con distinta gradación, de tal idea. 
En cualquier caso, la envergadura del desafío al que la Iglesia se enfrentaba en la 
Europa de los comienzos de los años treinta, determinaba de forma insoslayable 
la movilización radical de sus cuadros civiles. Fenómeno que en tal momento se 
descubría con mayor patencia que en parte alguna en España. Obligado el Partito 
Popolare al catacumbismo y exiliado su líder, cada vez más postrado el Zentrum 
y sin lograr articular el Sillon de Marc Sagnier una opción firme de gobierno a 
través de un verdadero partido de cochura democristiana, la República daba vado 
en España a la puesta en pie de una formación política confesional en la que se 
decantasen las experiencias —positivas y negativas— de las agrupaciones que la 
habían precedido en Alemania e Italia. La “astucia” de la Historia determinaba que 
el anhelo de algunas de las esferas más dinámicas del catolicismo canovista y fi-
nisecular de fundar un partido que, en puridad, la ortodoxia religiosa del Sistema 
hizo quizás inútil, tuviese ahora plena justificación2.
Bien conocido es cómo, en buena parte, la cadena de frustraciones que cons-
tituyese marcha de la Iglesia española hacia su modernización social se quebró 
1 Cuenca Toribio, José Manuel (2006): Estudios sobre el catolicismo español contemporáneo, Córdoba, Servicio 
de Publicaciones, Universidad de Córdoba, vol. IV.
2 Cuenca Toribio, José Manuel (2003): Catolicismo social y político en la España contemporánea. 1870-2000, 
Madrid, Unión Editorial.
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con el rápido afianzamiento de la CEDA. Su sorprendente consolidación y, sobre 
todo, su funcionamiento —propio de formaciones anglosajonas— demostraron 
lo acertado de la apuesta por el dinamismo y capacidad de los amplios sectores del 
catolicismo hispano más abiertos a los nuevos tiempos y menos incardinados en 
el viejo talante. El crédito que el Vaticano diese a la capacidad de movilización y 
apertura de las minorías situadas en la órbita de la democracia herreriana se halló 
refrendado por el éxito obtenido por éstas en la consecución de sus principales 
metas. En medio de dificultades sin fin, la simbiosis que lograron entre unas ma-
sas aún muy escasamente sensibilizadas con un programa renovador de tácticas 
inerciales y arraigados hábitos y unos círculos de mentalidad y estatus ideológico 
europeos, se reveló tan inesperada como fecunda. La contrapuesta opinión que 
la CEDA recibiera de los maximalismos de uno y otro signo se evidencia como 
muestra indubitable de su éxito. A sinistra, las aceradas acusaciones de reacciona-
rismo y quintacolumnismo en el Establishment republicano no conseguían por 
entero ocultar su temor frente a un imprevisto enemigo muy difícil de contrarres-
tar en la disputa por la captación electoral del pueblo tradicional y de las clases 
medias. Y en cuanto a destra, los virulentos ataques que sufriera por la defensa 
de una “accidentalidad” que entrañaba, de facto, un aval a la República, manifes-
taban, en realidad, un miedo inembridable cara a la implantación definitiva en la 
vida nacional de una opción centrista de militancia masiva e interclasista3.
Sabido es igualmente que el debate historiográfico que alzaría el vuelo so-
bre el tema treinta años más tarde y que aún se encuentra en extremo roborante, 
reproduce en esencia el esquema antedicho. La descalificación del partido lidera-
do por Gil Robles del lado de los estudiosos “progresistas”, debido a su carencia 
de auténtica identidad democrática y al oscuro “contubernio” de velado monar-
quismo y disimulado integrismo ideológico amasado por sus guías, no pasa a me-
nudo de ser un ejercicio de voluntarismo doctrinal y gratuita patrimonialización 
de creencias y conductas. Mientras que, a su vez, la censura fulminada contra la 
postura colaboracionista si no entreguista del movimiento cedista ante el régimen 
del 14 de abril que llevase, por senda irrefrenable, a la guerra civil, se descubre 
presidida más por el apasionamiento que por la exactitud.
A todo espectador desprovisto de prejuicios, el curso de la vida española 
entre la primavera de 1932 y el final de la de l935 —y más aun, tal vez— patentiza 
que la marcha de la CEDA fue la de un gran partido por el número de sus afilia-
dos y la honestidad de su núcleo dirigente afanado en implantar una convivencia 
plural y democrática, en la que la tradición estuviera al servicio de un reformismo 
3 Tusell, Javier (1974): Historia de la democracia cristiana en España. 1. Los antecedentes. La CEDA y la II Re-
pública. Madrid, Edicusa, pp. 362 y ss.
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imparablemente modernizador. Ningún revisionismo por obligado e implacable 
que sea podrá dejar de hacerle justicia en tal aspecto, fundente de su ser y activi-
dad. Sus innegables contradicciones y zigzagueos, insuperables en cualesquiera 
formaciones políticas troqueladas con apresuramiento en días de tormenta, no 
cabe aprovecharlos para un juicio globalmente adverso si no maniqueo. Inviables 
a la postre por el desencadenamiento del excruciante duelo de 1936, su credo y 
mensaje alentarían, al correr del tiempo, una grande y decisiva porción de la for-
midable hazaña que fuera la etapa de la Transición4.
Todavía es mucho —y, tal vez, crucial también— lo que resta por conocer 
acerca de la posición última de Roma y del mismo Pontífice de la Quadragesimo 
Anno respecto de la CEDA; como igualmente ocurre sobre otro extremo relacio-
nado quizá de modo estrecho con el primero: el nombramiento de Gomá como 
primado a comedios de 1933, tiempo de pleamar reclutadora para el flamante 
partido democristiano. Probablemente fue ésta una de las designaciones más ar-
duas de las llevadas a término en el pontificado de Pío XI. Los elementos baraja-
dos en el Vaticano debieron ser múltiples y sumamente variados. Las vicisitudes 
políticas de un país recorrido por una fuerte oleada anticlerical y muy astillado en 
su convivencia, en el que la principal fuerza parlamentaria no había tenido aún 
responsabilidades gobernantes, así como la propia evolución de un episcopado 
a la búsqueda de un líder que las circunstancias demandaban inaplazablemente 
—(la situación geográficamente periférica y, en particular, la reluctancia solapada 
pero tenaz de que era objeto Vidal i Barraquer por el bloque episcopal, fragiliza-
ban su liderazgo)—, tuvieron que pesar con gran vigor a la hora de la elección 
de un olvidado pastor de una sede oscura y excéntrica de todos los caminos de la 
actualidad nacional. El que por segunda vez un oriundo del Principado catalán 
—el primero lo fue Pedro de Aragón, 1666-1677— llegara a regir la silla de San 
Ildefonso, con, de otro lado, un cursus honorum más bien grisáceo y con alguna 
que otra nota llamativa como su inicial descalificación episcopal por su mismo 
prelado y coterráneo Vidal i Barraquer, no constituían, desde luego, razones de 
peso indiscutible en orden a fundamentar lo idóneo de la elección5.
4 Cfr. Cuenca Toribio, José Manuel: “La aportación de J. Tusell a la historiografía del catolicismo español con-
temporáneo”, en Homenaje al Prof. Javier Tusell Gómez, Madrid, en curso de edición por el Departamento de 
Historia Moderna y Contemporánea de la Universidad Nacional a Distancia.
5 Cfr. Cárcel Orti, Vicente (1988): “Iglesia y Estado durante la Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930)”, 
Revista Española de Derecho Canónico, 45, pp. 209-48. Un notorio historiador de los movimientos sociales 
contemporáneos, incursionista asiduo y audaz por los campos eclesiásticos, escribe con asaz despreocu-
pación por los matices: “Gomá y Vidal se habían conocido mucho antes en Tarragona, cuando Vidal, un 
abogado de vocación tardía, llegó al seminario para completar los estudios eclesiásticos que le llevarían al 
sacerdocio en 1899. Gomá, sacerdote desde 1885, era entonces rector de ese seminario, pero su ascenso fue 
menos rápido que el de Vidal […]. No faltan quienes, como el sacerdote Carlos Cardó, ven conflictos perso-
nales en el origen de esas posiciones diferentes que Gomá y Vidal mantuvieron en torno a la República y la 
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Otros rasgos de la biografía de Gomá tampoco se ofrecían de relieve desta-
cado para justificar su inclusión en la cúpula de la jerarquía eclesiástica española. 
Culto y sumamente laborioso, su proclividad hacia un tradicionalismo colindante 
con el integrismo suprimía a los ojos del Pontífice la simpatía que concitaría en 
su talante intelectual el amor a las letras y la escritura del obispo tarraconense. 
Así, pues, algún elemento hasta el presente ignorado tuvo que mover su voluntad 
a efectuar la sorprendente designación papal del obispo de Tarazona para regir 
la sede de Toledo6. Sus dotes de gestión y gobierno, recio carácter y, pese a todo, 
equilibrio doctrinal estarían muy presentes en la decisión de Pío XI, unidas quizá 
a otros factores más alzaprimados —entre los que, acaso, no haya que obviar cier-
tos de índole intuitiva o psicológica—. Aunque ni entonces ni nunca fueran notas 
sustanciales para el desempeño de altas responsabilidades eclesiales, la prestancia 
y dignidad de su figura acaso coadyuvarían, finalmente, a favorecer su preconiza-
ción para una mitra cuyo carácter emblemático y simbólico se mostraría en todo 
tiempo muy peraltado.
Justamente aquí, en el afán de Gomá por mantener la índole primacial en 
una tesitura en la que ésta había vuelto a experimentar cierta difuminación, estri-
bó, conforme se recordará, otro de los hechos que revistieron de indudable extra-
ñeza su elección, dado, a su vez, el coetáneo esfuerzo de Vidal i Barraquer por res-
tituir a su sede idéntica prerrogativa. La convencional distensión de las relaciones 
entre ambos que siguiera al nombramiento episcopal de Gomá en 1927, quedaría, 
entre otras razones, muy debilitada por tal pugna, acaparadora de no pocas ener-
gías del lado de uno y otro personaje, cuyo enfrentamiento, en escenario distinto 
al eclesial, hubiera dado, sin duda, materia para una tragedia de corte clásico. Por 
lo demás, la disputa histórica y canónica por el rango de las dos archidiócesis en-
cerraba en la ocasión referida mayor carga política y biográfica entre sus conten-
dientes que en coyunturas precedentes. Crítico infatigable del déficit de liderazgo 
que, a su juicio, padecía la actividad pública de los católicos así como también la 
guerra civil. Sea o no cierto, Gomá y Vidal han pasado a la historia como polos opuestos de una Iglesia muy 
compacta alrededor de Gomá. Vidal fue la excepción, el cardenal de la paz; Gomá, el de la guerra”, Casanova, 
Julián (2001): La Iglesia de Franco, Madrid, Temas de hoy, pp. 79-80.
6 Todavía el mejor biógrafo de Gomá, su antiguo secretario Mons. Anastasio Granados, no despeja ninguna 
interrogante: “¿Por qué, pues, fue nombrado? No tenemos más datos que los suministrados por el propio 
doctor Gomá en su saludo a los toledanos el día de su entrada” (frases meramente convencionales en este 
punto sobre su indignidad e infirmidad, etc.). El cardenal Gomá, primado de España. Madrid, 1969, p. 56. 
Menos aún cabe encontrar en L. Casañas Guasch; P. Sobrino Vázquez (1983): El Cardenal Gomá. Pastor y 
Maestro, Toledo, I, p. 79. Con todo, en una intervención muy singular y en un ambiente propicio a las con-
fidencias, Mons. Granados llegó a afirmar: “[…] Sería por esto por lo que el Santo Padre Pío XI —y aquí a 
ustedes, un poco en secreto, les digo que fue iniciativa personal de Pío XI— se le ocurrió nombrarle Arzobis-
po de Toledo, Primado de España”, “La figura histórica del Cardenal Gomá”, en Homenaje al Eminentísimo 
doctor D. Isidro Gomá y Tomás, Cardenal Primado de España en el centenario de su nacimiento. 1870-1970, 
Barcelona, 1970. De su lado, quizás el mejor especialista en el tema, J. Andrés Gallego (2006) ofrece una 
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misma jerarquía, Gomá aspiraría secretamente a que el refrendo indiscutido de la 
categoría primacial de Toledo reforzase su autoridad moral y efectiva al frente de 
la andadura de la Iglesia española. Pretensión que, al propio tiempo, acrecentaría 
su rivalidad con Vidal i Barraquer, empeñado en que la dirección del catolicismo 
hispano, recaída de facto en él tras la forzada renuncia del cardenal Segura en 
septiembre de 1931, no pasara a manos de su antiguo profesor en el seminario 
tarraconense de los finales del siglo XIX7. 
Mas, al margen de lo expuesto, las cualidades de Gomá lo hacían singu-
larmente apto para moverse en todos los terrenos de la actividad pastoral y go-
bernante de su elevado cargo. Y, desde tal punto de vista, la apuesta de su nom-
bramiento arzobispal dio por entero en la diana. Sin ninguna preparación previa 
ni aprendizaje en amplios círculos de la vida pública, su diálogo y contactos con 
el régimen y sus prohombres discurrieron por una senda de corrección y respe-
to institucionales que, si no desembocó en un clima de entendimiento fecundo 
cuando menos acemó aristas en sus relaciones hasta la víspera misma del conflic-
to fratricida. Por otra parte, y más allá de la lógica supeditación a las directrices 
vaticanas, el grado exacto de su respaldo a la actuación de la CEDA y su sintonía 
real con Herrera y Gil Robles no están lo suficientemente aclarados para permitir 
pronunciamientos rotundos en el tema. Pero por reluctante que quizá fuese a su 
ideario más profundo, no dejó de instalarse en la esfera posibilista en que hasta 
el triunfo del Frente Popular transcurrió la actividad de los democratacristianos 
españoles. La opción moderantista y pragmática encarnada por una CEDA recha-
zada una y otra vez por los detentadores del legitimismo republicano para asumir, 
conforme a la aritmética parlamentaria, la dirección del país, estuvo apoyada sin 
restricciones por el cardenal Gomá —investido de tal dignidad en diciembre de 
1935—. El principal objetivo que, a la mirada del Papa, entrañase su, ante la opi-
nión pública, inesperado nombramiento arzobispal se cubrió así plenamente por 
parte del primado toledano.
Múltiples lances y episodios de la crónica menuda del catolicismo de la 
época atestiguan, sin duda, contra todo panorama bucólico en la descripción de 
las relaciones entre Gomá y la CEDA. Sus reservas e incluso reluctancia íntima 
frente al papel y la propia figura de Herrera —no sólo director de El Debate sino 
también Presidente de la Junta Central de Acción Católica— llegaron a ser, a las 
veces, casi indisimulables. La buena “química” entre Herrera y Vidal i Barraquer 
explicación que, pese a su alta autoridad, no nos resulta del todo plausible: su elección fue una maniobra de 
Tedeschini para dinamitar desde dentro la primicia toledana en favor de la tarraconense...; sólo que, de ser 
así —lo que, al menos globalmente, no lo creemos—, el alguacil salió alguacilado: “El Archivo Gomá (1936-
1939)”. Anuario de Historia de la Iglesia, XV, pp. 338-339.
7 Cuenca Toribio, José Manuel (1989): Relaciones Iglesia y Estado en la España contemporánea (1833-1989), 
Madrid, Alhambra.
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—unidos, entre otros elementos, por el común propósito de modernizar el cato-
licismo nacional— y los encendidos ataques que dirigían hacia el diario madrile-
ño la prensa y los sectores de corte conservador y monárquico-alfonsino —más 
próximos al pensamiento íntimo de Gomá que el defendido por aquél— avivaron 
con cierta frecuencia en su incansable pluma los dardos contra los hombres de la 
“Santa Casa”8. El abandono por Herrera de todas sus actividades públicas por su 
intención de seguir en el extranjero la carrera sacerdotal —proyecto cristalizado, 
ya adentrado 1936, con su marcha a Friburgo de Frisgobia— atenuó, según puede 
observarse en su nutrido epistolario, las censuras —privadas e íntimas, por des-
contado— hacia la conducta pública de las esferas dirigentes democristianas. No 
obstante, la postura de neutralidad casi a ultranza adoptada por el primado cara 
a los sufragios de febrero de 1936 —los únicos realizados en que su acción podría 
responder a un buen conocimiento de las preferencias electorales de su sede me-
tropolitana— semeja indicar, en la tensionada circunstancia del momento, más 
que una escrupulosidad moral siempre laudable frente al ejercicio responsable 
del voto, un cierto rechazo al planteamiento de Gil Robles de unos comicios en 
los que, en la opinión del primado, debieran primarse la suma y la concordia en-
tre todas las fuerzas confesionales, estrategia que, indudablemente, no fue la más 
atendida por el líder cedista9.
Pese a todo, sin embargo, el extremo más apremiante que, en la manifesta-
ción pública del catolicismo español en la primera etapa de la Segunda República, 
moviera quizás a Pío XI al nombramiento directo de Gomá para la silla toledana 
—la caución a la única fuerza política confesional con visos de normal acomoda-
miento e influencia en la trayectoria del nuevo régimen— halló —importará re-
petir—, globalmente, por parte de su protagonista cumplimiento impecable. Por 
encima de filias y fobias, debilidades y limitaciones, boutades y exabruptos, Gomá 
no fue torcedor en ningún momento crucial del rumbo de la CEDA y se mostró 
invariablemente fiel a la misión y mensaje desprendidos de su designación perso-
nal por un pontífice continuamente asediado por graves problemas políticos.
8 La mayor parte de los estudiosos infieren el sentimiento proalfonsino del cardenal de una sola colaboración 
esporádica en la revista Acción Española —en puridad, permiso para la reproducción en ella de un discurso 
pronunciado en Buenos Aires a favor de la Hispanidad— así como del autógrafo que enviase para el último 
número de la mencionada revista, a principios ya de la guerra civil. De modo, pues, que en tal terreno los 
matices y precauciones se imponen, sin que haya que concederles gran crédito en dicho punto ni a los de-
tractores del Gomá ni tampoco a sus admiradores, a la manera de E. Vegas Latapié (1987), más que nunca, 
pro domo sua…: Los caminos del desengaño. Memorias políticas, 2, 1936-1938, Madrid, Giner, p. 150. Respecto 
de los primeros, una de las posiciones más divulgadas es la de M. Muñón de Lara (1968): “Gomá colaboró en 
una revista netamente política, que negaba la legitimidad del régimen, como era […] «Acción Española»””, 
El hecho religioso en España, París, Librairie du Globe, p. 125.
9 Véase García Escudero, José M.ª (1988): Vista a la derecha. Cánovas. Maura. Cambó. Gil Robles. López Rodó. 
Fraga, Madrid, Rialp, p. 2002.
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Pero, por perspicaz que fuese, el Papa Ratti no era adivino; y, muy segura-
mente, no imaginó los sorprendentes caminos recorridos por la nación y la Iglesia 
española tres años después de la preconización de Gomá a la sede primacial. En 
el trágico escenario abierto por el estallido de la contienda civil, su actuación re-
validó el acierto de Pío XI al estimarlo como hombre de amplio registro eclesial y 
gobernante, con incuestionable facilidad para desenvolverse en los terrenos más 
diversos, sin claudicaciones ni totorresismos. En una coyuntura diametralmente 
opuesta a la dejada atrás por el golpe de Estado de julio de 1936, el trabajo infati-
gable del primado se erigió en la piedra angular de la situación de la Iglesia en el 
único bando en que fue reconocida y defendida, con mayor o menor egoísmo e 
interés limpio o espurio, pero acatada al fin.
Sin tregua alguna de inquietudes, desgarros y problemas, de nuevo, en el 
peor de los teatros posibles para un testigo del Evangelio, el prelado catalán arqui-
trabó un plan de choque para, sin hipotecar esencialmente la libertad de la Iglesia, 
preservar, todo lo posible en el marco de una dictadura, a sus fieles y bienes del 
naufragio implicado por una guerra civil de particular ensañamiento y crueldad. 
Hasta la llegada del otoño de 1936 con la proclamación de Franco como Jefe del 
Estado y “Caudillo” de la España nacionalista, la estrategia de Gomá no adqui-
rió contornos bien definidos. Absorbido grandemente por el affaire Múgica y sus 
esfuerzos incesables por impedir la política de represalias hacia su figura por los 
integrantes de la Junta de Burgos, que convirtieron al obispo de Vitoria en blanco 
de todo el repudio de los militares hacia el nacionalismo vasco, el cardenal apenas 
si pudo allegar para la Santa Sede un dossier de urgencia acerca de los efectos ini-
ciales de la persecución antirreligiosa en la zona frentepopulista10.
Fue con el establecimiento de Franco en Burgos y —definitivamente— en 
Salamanca, cuando Gomá concibió el proyecto al que se atendría en lo funda-
mental su actividad futura. El buen entendimiento personal entre los dos allanó, 
en ancha medida, una relación difícil para entrambos, de modo especial, para el 
primado, sometido a mayores tensiones que el “Generalísimo”. Pese a sus incesan-
tes peticiones a Roma de libertad de movimientos y carta blanca para su trabajo, 
10 En un extenso y casi por entero defraudador libro se analiza, empero, con acuidad el “arranque” de esta labor 
de Gomá: Guijarro, J. F. (2006): Persecución religiosa y guerra civil. La Iglesia en Madrid, 1936-1939, Madrid, 
La Esfera de los Libros, pp. 323 y ss. Un testimonio de excepción lo describirá así: “¿Cómo nos relaciona- 
mos con la Santa Sede? Aquí (en Pamplona) está el Cardenal Primado, pero el Cardenal Primado, como Pri-
mado, no tiene jurisdicción. Entonces todo eran consultas, preocupaciones. El Cardenal consolaba a unos, 
animaba a otros, y consultó a la Santa Sede, en fin; le interceptaron la correspondencia también; una serie 
de cosas pintorescas, pero que tuvieron su trascendencia”. A. Granados, “La figura histórica…”, p. 29. De su 
lado, M. Tuñón de Lara insinúa, contra toda la documentación a disposición de los investigadores a la fecha, 
que Gomá se hallaba al tanto de la hora del pronunciamiento militar que condujo a la guerra: “Ya resulta 
inquietante el hecho de que el primado Mons. Gomá, se hallase fuera de su diócesis el 18 de julio de 1936 
y se encontrase, “por casualidad”, nada menos que en Navarra, centro propulsor y director del alzamiento 
militar en la Península”, El hecho religioso..., p.130
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jamás el cardenal las vería satisfechas. Renitente cara a un poder militar y someti-
do a una incesante campaña antifranquista del lado de los círculos cardenalicios 
y sacerdotales romanos afectos a las tesis de los nacionalistas vascos y catalanes, 
el Vaticano, según es harto sabido, tardó dos años en reconocer oficialmente y es-
tablecer relaciones al máximo nivel diplomático con el régimen dictatorial. Baza 
ésta aprovechada más aún que por la oposición representada por dichos ambien-
tes romanos y de otros puntos de Europa y América, por los mismos sectores 
ultras de la España nacional, para obstaculizar buena parte de la tarea de Gomá y 
aun del mismo Franco.
Antes, sin embargo, de que finalizara 1936, habría de ponerse a punto el 
diseño definitivo de la actuación que ambos acordaron de manera quizá más tá-
cita e implícita que formal y expresa, conforme a la naturaleza profunda de la 
mayor parte de los pactos llamados a la duración y consecución de frutos. Por 
encima de la fraseología y propaganda oficiales —de cuna y sesgo habitualmente 
falangistas—, Franco comprendió que un régimen dictatorial castrense nacido 
de un golpe de Estado y una guerra civil no podría nunca concitar una postura 
masivamente favorable en los grandes países democráticos y en la misma opinión 
católica internacional; posición que era similar o idéntica a la defendida desde su 
primer encuentro con el “Caudillo” por Gomá, “Representante confidencial y ofi-
cioso de la Santa Sede ante el Gobierno nacional”, por nombramiento papal desde 
el 19 de diciembre de 1936.
La correspondencia del cardenal a lo largo de la guerra —la principal fuente 
documental acerca de ésta de las alumbradas en los últimos decenios y, explicable-
mente, aún no explotada ni siquiera en mínima medida por los investigadores— 
pone al descubierto con patencia cómo desde el primer instante aquél consagró 
parte muy considerable de su hercúleo trabajo a la captación del episcopado, clero 
y seglares de Irlanda, Norteamérica, Canadá, Países Bajos y otras naciones. Sus 
corresponsales en todos estos territorios fueron convocados una y otra vez a com-
prender el “martirio” de una Iglesia perseguida con violencia sin paralelo en la 
edad contemporánea11.
Por el medio de la aproximación indirecta, Gomá puso así aproche al Vati-
cano con vistas a un reconocimiento oficial de la España nacionalista, que debili-
taría las presiones internas sobre Franco y haría que el “Generalísimo” apresurara, 
de su lado, la devolución a la Iglesia institucional de sus facultades y prerrogativas 
anteriores a 1931. Mejor que Roma, el cardenal primado conocía los prejuicios y 
hostilidad hacia el clero y la Iglesia de algunas de las esferas más encumbradas de 
11 Véase Cuenca Toribio (2006): Op cit., en el que se transcriben algunos textos muy reveladores del epistolario 
de Gomá.
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la oficialidad y generalato —en las que el anticlericalismo y la ideología masóni-
ca tardarían en dar paso a una mentalidad más “ortodoxa”…— y usufructuaba 
información detallada acerca de las simpatías y proclividades totalitarias de los 
círculos falangistas que controlaban la maquinaria propagandística de la España 
“nacional”. De modo que, frente a las prevenciones de la curia romana ante una 
previsible fascistización del régimen, Gomá mantuvo, contra viento y marea, que 
el intercambio de embajadores entre el Vaticano y Salamanca significaba el cami-
no más expedito para frustrar dicha deriva.
Por propia iniciativa, el primado comenzó a hacer camino en la travesía 
que se trazase, una vez que la Santa Sede se pronunciase solemnemente ante la 
situación de la Iglesia hispana a través de la famosa alocución pontificia de 14 de 
septiembre y se hubiera resuelto mal que bien el affaire Múgica, con la publica-
ción en Pamplona, a finales de noviembre, del difundido escrito El caso de España. 
Intitulado en su primera salida al público como Carta pastoral y en su segunda 
edición El caso de España. Instrucción a sus diocesanos y respuesta a unas consultas 
sobre la guerra actual, el texto —aludido habitualmente por su autor como “fo-
lleto” y así sería, reeditado, en puridad, varias veces después— contenía el núcleo 
de un pensamiento que explicitaría y desarrollaría luego a través de numerosas 
variantes y ampliaciones. 
Al cardenal le agradaba el dulce tormento de la escritura y, galeote de la 
pluma, explicitó por mil canales en los meses ulteriores su visión del drama espa-
ñol, encauzando su sentimiento por roderas bien contenidas, sin triunfalismos ni 
invocaciones nostálgicas. Los acontecimientos del verano de 1936 y sus principa-
les protagonistas no dieron otra opción a la Iglesia que la de alinearse en el bando 
que representaba la tradición nacional. Tanto en la convivencia del país como, 
específicamente, en su catolicismo, la guerra significaba la desembocadura de una 
larga crisis, en la que las fuerzas de la revolución y la modernidad anticristiana 
dejaron la huella de su proselitismo destructor. Con mentalidad veterotestamen-
taria, matizada por un realismo congenial y telúrico, Gomá sostenía que España 
retornaba a ser —la alusión implícita a la guerra de la Independencia subyacía en 
varios pasajes del documento— el palenque en el que el Bien y Mal volvían a jugar 
una partida decisiva para el porvenir de la civilización occidental. Y al entonar el 
canto epinicio por la cristiandad y calificar el combate mantenido por millones de 
españoles contra “el Anticristo”, el vocablo que habría de suscitar posteriormente 
torrentes de tinta en su exégesis y valoración, “cruzada”, venía a los puntos de su 
pluma: “[…] en el fondo debe reconocerse en ella un espíritu de verdadera cruza-
da en pro de la religión católica”12.
12 Cfr. Andrés Gallego, José; Pazos, Antón M.ª (1999): La Iglesia en la España contemporánea. II. 1936-1999, 
Madrid, Encuentro, pp. 24-27.
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 Después de la escaramuza que para su plan de actuación significara su 
Carta abierta —10 de enero de 1937— al lendakari José María Aguirre —muy 
crítico en su mensaje navideño con el ominoso silencio mantenido, según él, por 
la jerarquía ante los desmanes cometidos por las tropas franquistas con el clero y 
el pueblo vascos—, el cardenal retomaría el hilo de su “gran designio”. Su segunda 
pastoral de la guerra —La cuaresma de España. El sentido cristiano-español de la 
guerra— entrañó, a todas luces, el pórtico de la empresa que rumiaba desde me-
ses atrás. Redactada en un momento de relativa euforia, entre la caída de Málaga 
en poder del ejército italofranquista y la victoria republicana de Guadalajara, el 
acento autocrítico acudiría ahora con alguna asiduidad a su ágil pluma. La Iglesia 
y el catolicismo españoles habían perdido en su itinerario contemporáneo toni-
cidad y vigor, ausentándose de algunas citas ineludibles con los retos y el espíritu 
de los nuevos tiempos. El panorama en exceso irisdicente, justificado quizá par-
cialmente en la fecha en que fuese redactada la pastoral de noviembre anterior, 
quedaba ahora punteado de ciertos celajes y veladuras, y se aproximaba así más a 
la realidad histórica. Caídas, flaquezas y vacíos se reseñaban con pluma contenida 
pero aceda13. La ausencia de justicia en las relaciones laborales de algunos estratos 
del empresariado y de la burguesía terrateniente merecía una severa condena en 
un documento muy meditado, en el que Gomá conseguía que las formulaciones 
teológicas se codeasen con naturalidad con las denuncias a ras de tierra y las vi-
siones de largo alcance sobre los caminos futuros del catolicismo nacional14. Su 
13 “No pretendía sin embargo el primado recordar una cuaresma más en España sino invocar la especial peni-
tencia de toda la nación española en el terrible sufrimiento de una guerra civil. “No quedará español, cuando 
se haya liquidado esta terrible guerra, que no haya sufrido quebranto en ella”. Pero el primado recordaba a 
sus fieles —a los católicos en general— la doctrina sustentada por el catolicismo: siempre es el pecado, raíz 
de desorden, causa remota de ese mal absoluto que constituyen las guerras. Aplicando dicha doctrina al caso 
español, en busca de responsabilidades, el cardenal no veía posible exculpar a nadie: los políticos sembraron 
el odio entre los ciudadanos, los ricos se ocuparon de incrementar sus beneficios con desprecio para los 
trabajadores, y los obreros se dejaron atraer por doctrinas subversivas que les encaminaban a la destrucción. 
[…]. Cuando el viento de la guerra haya dejado de asolar la doliente España —decía— los católicos van a 
encontrarse con la verdadera prueba, pues tendrán que elegir el camino; de la calidad de respuesta moral 
que sean capaces de ofrecer, dependerá el futuro de España, la consolidación de su paz. Tenemos constancia 
de que Franco leía las cartas de Gomá, destacando de ellas las frases que le parecían más dignas de atención”, 
Suárez Fernández, Luis (1999): Franco, el general de la Monarquía, la República y la Guerra Civi. Desde 1892 
hasta 1939, Madrid, Actas, p. 500.
14 “El rico ha hecho su oficio de enriquecerse con afán, sin saber ser, muchas veces, rico cristiano cortado 
según el patrón del Evangelio […]. Pero sí que ha habido abusos enormes, que si pudieron justificarse en 
viejas costumbres y en el sentido de jerarquía y sobriedad de nuestras masas obreras, debieron cesar cuando 
las modernas corrientes de bienestar penetraron en todo medio social y, sobre todo, cuando el enemigo, al 
par que utilizaba la razón poderosa de la quiebra de la justicia y de la equidad social, ofreció a las masas el 
paraíso del goce de los bienes de la tierra y forjaba la nueva religión del socialismo y comunismo para ir a 
su conquista […]. Sin el control de la doctrina cristiana, que no aprendió u olvidó por completo, las masas 
deberán ser presa de toda aberración colectiva, hasta ser capaces de todo crimen. No nos dejará mentir 
nuestra historia nacional del último quinquenio […]. Ponderemos, españoles, unos momentos la magnitud 
de nuestros dolores, para darles un valor cristiano de penitencia. Porque si esto no es una lección divina 
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escritura y pensamiento se encontraban ya en sazón para acometer sin dilaciones 
la ansiada tarea.
Abundantemente analizada y enfocada desde los ángulos más contrapues-
tos la famosa y polémica Carta Colectiva del Episcopado español de 1 de julio de 
l937, su génesis también ha dado lugar a una controversia historiográfica de con-
siderable volumen y entidad15. Aunque, en último término, la datación y coyuntu-
ra de su gestación no contengan, frente a lo que de ordinario se afirma, demasiado 
para que nos remontemos otra vez a las alturas; y si, a pesar de dársenos entre el estruendo y las ruinas de 
una guerra que no tiene igual en nuestra historia, no sabemos aprenderla, haríamos inútil la guerra misma, 
porque mañana incurriríamos en los mismos pecados de la anteguerra […]. Que España soporte cristiana-
mente su dolor inmenso, españoles. Si vaciamos de sentido cristiano esta guerra no quedarán de ella más 
que las ruinas que acumule sobre nuestro suelo. De ella no saldrá la restauración de la España vieja, antes 
podrían esconderse en ella gérmenes de nuevas discordias.” Por Dios y por España. Pastorales. Instrucciones 
pastorales y artículos. Discursos. Mensajes. Apéndice. 1936-1939. Barcelona, Rafael Caballero 1940, pp. 112-3. 
A efectos comparativos, siempre muy esclarecedores, será quizá útil seleccionar uno de los parágrafos de la 
Carta Pastoral de Cuaresma —14 de febrero de 1937— del cardenal sevillano Ilundaín: “La furia persecuto-
ria no ha conseguido dar muerte a España. Murieron, sí, innumerables españoles buenos: virtuosos, entre 
los más ejemplares; pero España no ha muerto. El valor de nuestro Ejército, la fortaleza de la juventud más 
selecta, el patriotismo de los ciudadanos amantes de la tradición católica, se han juntado en apretado haz 
para hacer frente al enemigo común, para defender la Religión, para defender los hogares cristianos, para 
defender la vida nacional, puesta en trance de muerte, de ruina, que hubiera sido irremediable si el espíritu 
varonil y recio de la raza hispana auténtica no hubiera resuelto con urgencia inaplazable salvar la Religión y 
la Patria […] Serían vanos e infructuosos los sacrificios heroicos de esta reconquista, si no se pusiese la segur 
a raíz de los males que aquejaban a España desde hace muchos años, con los cuales fue desfigurándose el 
verdadero espíritu nacional histórico, plasmado en la alianza de la Religión católica y los legítimos intereses 
de la vida nacional.
 Ante todo importa en gran manera puntualizar los males que aquejaron a España durante todo el tiempo 
en que anduvo sometida a los postulados que la proclamación de los mal llamados derechos del hombre 
introdujeron en la vida de las naciones occidentales de Europa. A medida que fue infiltrando en el espíritu 
nacional español el virus de la doctrina que, frente a los derechos de Dios, proclamó la de los falsos derechos 
del hombre-bestia, del hombre emancipado de la autoridad de Dios y de la ley divina, fue produciéndose en 
nuestra amada Patria el decaimiento de su fervor religioso; la lámpara de la fe sobrenatural fue amortiguán-
dose en extensos sectores y clases sociales, deslumbrados por teorías naturalistas muy eficaces para halagar 
a la bestia humana y sus instintos bestiales. Juntábase con estos fenómenos de anemia religiosa y cristiana el 
olvido de la doctrina de Cristo y el menosprecio del magisterio doctrinal de la Iglesia Católica, cuya misión 
divina sobre la vida individual y social vino a ser rechazada prácticamente por gran parte de sus mismos 
hijos. Estos males se agravaron con el odio de clases y las luchas para el triunfo de los postulados del Socialis-
mo, con todo su séquito de perturbaciones y rebeliones por la conquista de la tierra y de la riqueza privada; 
y, por último, se abrió la sima del caos social más anárquico. En suma: España fue desde hace muchos años 
víctima de la anarquía intelectual, moral y material, que es la ruina de un pueblo como sociedad ordenada 
al bienestar común y fundado en la paz y mutuo amor cristiano”, Boletín Oficial del Arzobispado de Sevilla, 
15 de febrero de 1937.
15 Altamente valorada por la experimentada pluma de A. Montero (1961) en su clásica obra Historia de la 
persecución religiosa en España, 1936-1939, Madrid, BAC, p. 708, el P. jesuita A. Álvarez Bolado (1995) dirá 
de ella que “era inseparablemente una pieza de espiritualidad y una pieza de “teología política”. Estamos 
seguros de que el conjunto de la pastoral con su oferta profunda y, aparentemente sencilla de discerni-
miento cristiano de la guerra civil, llegaba más hondo y a más gente que el discurso “político” que subyacía. 
Pero ambas cosas estaban trabadas muy coherentemente. Ahí residía su fuerza. Y su éxito”. Para ganar la 
guerra, para ganar la paz. Iglesia y guerra civil: 1936-1939, Madrid, p. 130. Conforme indicábamos en un ar- 
tículo recogido en Estudios del…, M. L. Rodríguez Aisa (1981) reconstruyó sólidamente el íter del famoso 
texto en su tesis doctoral El cardenal Gomá y la guerra de España. Aspectos de la gestión pública del Primado. 
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valor interpretativo, el más superficial estudioso de Gomá no vacilará en atribuir-
le su paternidad, al igual que la de casi todas las iniciativas de importancia adop-
tadas por la Iglesia frente a la España nacionalista, en especial, claro es, durante los 
ocho meses —diciembre 1936-junio 1937— en que ostentara la representación 
diplomática de la Santa Sede ante el gobierno de Franco. En un contexto muy lábil 
—estatal y eclesial— como el de los dos primeros años de la contienda y en el que 
la asunción de responsabilidades en el área de su trabajo no era precisamente muy 
intensa, el cardenal se acostumbró a presentar hechos consumados en las materias 
más litigiosas o esquivas. Obsecuente en algunos extremos triviales en su trato con 
Franco, digno e incluso altivo en los concernientes a las facultades y honor de la 
Iglesia, posibles sugerencias que, conforme quedó ya registrado, aquél le hiciese 
en punto a la necesidad de un texto en el que la jerarquía episcopal se pronunciase 
rotundamente sobre el carácter de la guerra civil y la causa “nacional”, caerían sin 
duda en terreno abonado, estimulando quizá mas no inspirando una feina tam-
poco encomendada expresis verbis por la Santa Sede, si bien sí alentada por Roma 
iuxta modo tras prolongada reflexión16.
1936-1939, Madrid, Universidad Pontificia Comillas, pp. 233-250. Quizá necesite de cierta matización el 
juicio recientemente expuesto por A. D. Martín Rubio (2007) acerca de los prelados que no suscribieron 
el documento “En ningún caso se trataba de una discrepancia de fondo acerca del contenido de la Carta”. 
La cruz, el perdón y la gloria. La persecución religiosa en la España durante la II República y la Guerra civil.  
Madrid, Ciudadela, p. 90.
16 Pese a que para nosotros, conforme se ha insistido en el texto, está clara la lenta y autónoma gestación del 
documento, para un reputado estudioso del tema —en cuya pluma cabe sin violencia situar la opinión 
más generalizada acerca del asunto— “Está claro también que lo que decide a Gomá es la petición que 
Franco le cursa el 10 de mayo en la mencionada entrevista (de Salamanca). Y que esta petición saca de toda 
perplejidad al Primado, al mismo tiempo que orienta hacia distintos destinatarios el documento, del que 
tenía ya redactada las líneas maestras pero sobre el que cavilaba. Por el texto de la inmediata consulta que D. 
Isidro remite a los Metropolitanos, nos parece también claro que Gomá diferenciaba netamente “el criterio 
del jefe del Estado”, de las razones religiosas y patrióticas que él veía —“por mi cuenta” — para secundar 
la petición del Generalísimo, supuesto además el proyecto preexistente. Por tanto, nos parecería una grave 
injusticia no tomar como afirmación sincera y honesta la transmitida por Gomá a la Secretaría de Estado, 
junto con las primeras galeradas del documento: “Me permito añadir que el Escrito obedece no tanto a la 
indicación del jefe del Estado como a un verdadero anhelo de muchos señores obispos y de gran número 
de católicos que me han manifestado su necesidad”. Esto es perfectamente compatible con que, libremente 
asumida la petición del jefe del Estado, su realización imponía a la carta, casi inevitablemente, un perfil 
propagandístico. Es importante subrayar este carácter relativamente autónomo del documento, aun como 
respuesta a una petición del Generalísimo en virtud de las razones eclesiales y patrióticas que ellos estima-
ban decisivas y urgentes”, Álvarez Bolado, Alfonso (1995): Para ganar la guerra, para ganar la paz, Madrid, 
Universidad Pontificia Comillas, p. 156. Más recientemente, los editores del Archivo Gomá apostillan una 
frase —“Convendría en este punto exponer muy claramente que la Carta no debió su origen a la indicación 
del General Franco”— de la carta dirigida desde Toledo —23 de marzo de 1938— por Gomá al S.J. C. Bayle 
a propósito de la célebre obra de éste El mundo católico y la Carta Colectiva y el Episcopado Español (Burgos, 
1938):  “Desde los círculos de influencia del PNV sacerdotes como Barandiarán y Onaindía y desde ámbitos 
del Frente Popular también sacerdotes como Lobo y Gallegos, etc., daban por sentado que la Carta Colectiva 
había sido una orden de Franco a Gomá. Por eso intenta aclarar su independencia. Ya en septiembre se había 
difundido un folleto firmado por Ángel Zumeta —seudónimo de Pantaleón Ramírez Solano— centrado en 
este argumento, que había influido —se decía— en la negativa de Múgica a firmar la carta Colectiva.” Archi-
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Hombre de tan pronta ejecución como pensamiento, en cuanto el viento 
sopló favorablemente para su proyecto desde las renuentes instancias vaticanas, 
Gomá pondría a punto la firma del que iba a ser famoso y controvertido docu-
mento —no figuraría, v. gr., en las Actas Apostolici Sedis…—. En el interior, el 
horizonte para su aparición se ofrecía despejado. La unanimidad corporativa en 
la Península no encontraba ni una voz discordante. De otro lado, la muerte de 
Mola —el general de mayor prestigio y poder en el bando nacionalista más reacio 
a un programa de restauración religiosa de acuerdo con los viejos moldes— y la 
desaparición de la Euskadi republicana, arrollada por las fuerzas del Ejército del 
Norte, descubrían, en efecto, el escenario más propicio para que el escrito viese la 
luz del día 1 de julio de 1937.
Según se recordaba igualmente más arriba, si meticulosa fue su redacción, 
no menos detallista se reveló por parte de Gomá su difusión. Con técnica en algún 
extremo casi de marketing, el cardenal y su reducido y austero staff propagaron a 
los cuatros vientos de la opinión mundial un escrito escoltado por la discusión 
hasta el presente. En su recepción no faltaron las sorpresas —algunas, ciertamen-
te, llamativas, así a favor como en contra—; pero, en conjunto, las metas que se 
fijara el cardenal al propugnarlo y redactarlo —reclamar comprensión y justicia 
del lado de la opinión moderada y conservadora de Europa y América hacia una 
Iglesia víctima de terebrante e implacable persecución e, indirecta y secundaria-
mente, del mismo régimen franquista, su protector— no quedaron desmentidas 
por la realidad17.
La alegría que ello le produjo fue colmada y serena. Hondamente solitario 
en su realidad más profunda, su ego se encontró compensado del aislamiento ín-
timo con el que recorriera la mayor parte del camino terminado ya18.
Pues, en verdad, a partir del verano de 1937 la frenética actividad desple-
gada hasta entonces por el cardenal decaerá. Empedernido redactor de informes 
a la Santa Sede, la llegada a la España nacional del representante papal Antoniutti 
significó el término de su y una disminución sustancial del epistolario y docu-
mentación intercambiados con una Roma que, pausadamente, comenzaba a ha-
blar públicamente con Salamanca… Acrecentados en forma notoria su liderazgo 
vo Gomá.  Andrés Gallego, José; Pazos, Antonio M.ª (2006): Documentos de la Guerra Civil. 9: Enero-marzo 
de 1938, Madrid, CSIC, p. 560, (los beneméritos colectores semejan desconocer su alusión al mismo autor 
—con el añadido aquí del dato de su dirección del periódico Euzcadi— en la p. 238 del mismo volumen).
17 Un análisis relativamente ponderado y de gran fuerza sintética se debe a Hermet, Guy (1986): Los católicos 
en la España franquista. II. Crónica de una dictadura, Madrid, CIS/Siglo XXI, pp. 46 y ss. Su lectura deberá en 
cualquier caso completarse con la excelente monografía de Tusell, Javier y García Queipo de Llano, Genove-
va (1993): El catolicismo mundial y la guerra de España. Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos.
18 Deliciosa es, por ejemplo, la recomendación, au passant, de Gomá al padre ignaciano Constantino Bayle, en 
marzo de 1938, para que adjetive, en su famoso libro ya citado en la nota 14, de “célebres” las dos primeras 
pastorales del cardenal en tiempo de guerra…, Archivo Gomá…, 9,  p. 559.
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de la Iglesia hispana y su prestigio en la Curia vaticana, sonaba la hora de reaco-
modar sus afanes y esfuerzos a la etapa comenzada en el bando franquista con la 
conclusión en el otoño de las campañas norteñas y en la Iglesia europea con las 
repercusiones de la respuesta frontal del Papa Ratti al desafío de los totalitarismos: 
Mit brennender Sorge, Divini Redemptoris-.
Y, en efecto, así será. La iniciativa se ausentará grandemente de la laboriosa 
actividad del cardenal primado —título de nuevo indisputable—, enfrascado de 
manera primordial en batallas defensivas. De la correspondencia publicada has-
ta el presente —verano de 2007— no puede extraerse información convincente 
acerca de una cuestión mayor de la biografía del personaje. ¿A la altura del estío de 
1937 se sentía animoso y con salud para diseñar, con propósito decidido de llevar-
lo a la práctica, el vasto plan de restauración religiosa —de dimensiones materia-
les y espirituales como nunca la Iglesia hispana tuviera que afrontar— que exigiría 
un porvenir ya atalayado? La lucha entre su elevado sentido de la responsabilidad 
institucional e histórica y su acezante sed de trabajo debió probablemente revestir 
caracteres de epopeya íntima. En conjetura volatinera pero también insoslayable 
pese al escaso vuelo de las presentes líneas, cabría, finalmente, imaginar que Gomá 
—percatado tal vez de su infirmidad física para encarar con cierta previsión reto 
de tal magnitud— relegó el tema; bien que, claro, nunca abandonase su pluma y 
preocupación, que continuará intermitentemente asomando a los puntos de ésta 
hasta la clausura misma de su existencia. Sea cuál sea, sin embargo, la trascenden-
cia de la hipótesis apuntada —(seguramente, mínima)—, es lo cierto que en el pe-
núltimo año de la guerra, su agenda proseguirá repleta de trabajos y quehaceres, 
pero todos de naturaleza específica y cronología corta o cuotidiana; característica 
que se subrayará en el otoño de dicho año, cuando la enfermedad que habría de 
llevarle al sepulcro —un cáncer de riñón— presentó ya su cara al descubierto. En 
una actividad que ha sido, acertadamente, pautada por varios de sus glosadores 
por los grandes mojones de la contienda civil, semeja que pueda volver en dicho 
extremo a trazarse un estrecho paralelo entre el término real de ésta, una vez pa-
sada a la historia la batalla del Ebro, y el periodo cenital de aquélla.
Acaso, concluida dentro de unos años la encomiable empresa de la publica-
ción del epistolario de Gomá durante la guerra y los inicios de la posguerra, un día 
quepa despejar de manera incluso irrefragable la incógnita precedente, atañente, 
desde luego, a una cuestión cuyo interés sobrepasa las meras cuadrículas biográ-
ficas. Dejando aquí hacer al tiempo su labor —algo que, quizá también, hiciera 
el mismo Gomá…—, el cardenal se engolfó sin tardanza en una empresa hasta 
entonces complementaria de su tarea principal, pero a la que, después sobre todo 
de la triada de documentos pontificios de marzo de 1937, los acontecimientos 
últimos hacían emerger al primer plano de la actualidad. Muchas de las aporías e 
imputaciones suscitadas en los ambientes críticos o reservados con la actuación 
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del episcopado tendrían que ser rebatidas sin ambages ni eufemismos, mediante, 
en especial, un nítido posicionamiento de la Iglesia docente cara a una marea na-
zici-facista cuyas ondas semejaban no marginar incluso a la España de Franco19.
Parte del “mejor” Gomá, conceptual y literariamente, se encuentra, sin 
duda, en los escritos que consagrase a dar la señal de alarma e impugnar a la luz 
de la Iglesia y la tradición nacional las tesis y comportamientos filototalitarios 
comenzados a brotar en las tierras de la Península y sus dos archipiélagos. Infil-
trados y ocultos bajo resonantes declamaciones de amor patrio y apología de lo 
español, se introducía de facto mercancía averiada. El mismo trémolo y fuerza que 
habían tenido sus fulminaciones contra las doctrinas enciclopedistas y la obra de 
Rousseau y sus secuaces —principalmente, los hombres de la Revolución Fran-
cesa—, manifestaría ahora su inflexible condena de las ideas crecidas a la sombra 
de Hegel y Nietzche, inspiradoras directas, en su sentir, de los credos hitleriano y 
mussolinista, nunca, por supuesto, así denominados por una pluma bien abastada 
de argumentos y pugnacidad, pero horra de descalificaciones nominalistas.
Tema, ya se entiende, excitante para una aproximación morosa pero distan-
te de la naturaleza y objetivos de estos renglones. Al hilo de él, y con abundante 
material aportado por los textos de Gomá, podría anchamente reflexionarse acer-
ca de otro asunto convertido hodierno en cuestión palpitante de la vida hispana. 
La postura del cardenal Gomá en sus últimos escritos cara al nacionalismo es-
pañol y al hoy llamado nacional-catolicismo franquista resulta por entero digna 
de investigarse sine ira et studio en su postrera bibliografía. A la manera de su 
admirado Menéndez y Pelayo, fueron redactados una manus sua faciebat opus et 
altera tenebat glaudium. Decrecidos en los frentes el ardor de los combates y el eco 
de la artillería, se haría en la retaguardia nacionalista más fuerte la lucha de las 
ideas, visible desde el primer momento en ella por la heterogeneidad de los sec-
tores coaligados y aumentada al correr de los días con la presencia de italianos y 
alemanes, afanados, sobre todo, los últimos, en hipotecar el futuro de régimen con 
sus préstamos doctrinales una vez terminados los bélicos. Contra sus proyectos de 
indoctrinación de la juventud así como frente a sus adláteres y acólitos indígenas 
esgrimiría Gomá, con tesón y lucidez admirables en un hombre cercado por el 
dolor físico y el bregar continuo, las armas más cinceladas de su rica panoplia 
dialéctica.
19 Minimiza la resistencia de Gomá frente al non nato Acuerdo hispano-germano de inicios de 1939 el sacerdote 
benedictino Hilari Raguer, gran erudito conforme a su Regla y sagaz polemista en sintonía con las Universi-
dades en que cursara, brillantemente, la carrera de Derecho, de acusados prejuicios antigomanianos: “Spagna 
franchusta e Vaticano (1936-1939)”, apud G. Di Febo, R Moro (eds.) (2005): Fascismo e franchismo. Relazioni, 
immagini, representazioni. Roma, pp. 155-7. En su muy notable tesis de doctorado, Franquismo y Tercer Reich. 
Las relaciones económicas hispano-alemanas durante la segunda guerra mundial, Madrid, Centro de Estudios 
Constitucionales (1994), R. García Pérez (1983) apenas se refiere, como es natural, dado el objetivo de su tra-
bajo, a estos aspectos, aludidos, sin embargo, con mucha propiedad, por A. Marquina (1983) en su excelente 
tesis doctoral, La diplomacia vaticana y la España de Franco (1936-1945), Madrid, CSIC, pp. 142-153.
Gomá en la II República y la Guerra Civil. Acotaciones
josé manuel cuenca toribio
121
Según convendrá tal vez recordar, dos grandes piezas articulan la biblio-
grafía aludida. La primera de ellas, la pastoral de 5 de febrero de 1939, esto es, 
justamente en la fecha en que, terminada la campaña de Cataluña, la problemática 
concerniente a la guerra cabía darla por clausurada, volvía a refrendar en su inti-
tulación —Catolicismo y Patria— la intuición del kairos y el sentido de la opor-
tunidad intelectual de su autor. Menos extensa que la siguiente y última pastoral 
salida de la pluma del primado —la favorita de la mayor parte de sus estudiosos a 
la hora de las axiologías y preferencias—20, tal vez se entrojen en su texto los frutos 
más serondos de su visión del ser histórico español, así como, en alguno de sus 
pasajes, una de las primeras manifestaciones doctrinales del denominado “nacio-
nalcatolicismo” en el que el franquismo, en opinión de multitud de estudiosos, 
encontrase una de sus principales características ideológicas.
A tenor de lo ya conocido del pensamiento del cardenal y aun de su mismo 
título, se hace obvio sintetizar sus formulaciones, resumidas en la identidad del 
concepto de España con el de catolicismo, fuente, forja y eje vertebrador de la 
nacionalidad patria. Todo estaba dentro de este indisoluble binomio y nada había 
que buscar fuera de él:
Gracias a Dios, la voz autorizadísima de nuestros gobernantes ha asegurado reiteradamente 
que la España futura se asentará sobre los principios católicos que la hicieran grande en 
otros tiempos. No lo sería si así no fuese […] y nunca llegó la Patria querida a mayor expan-
sión, mayor profundidad y esplendor de su cultura, a más llena y equilibrada función de sus 
instituciones, al supremo ápice de su prestigio internacional, que cuando en ella se embebió 
todo del pensamiento, del sentido y de la vida del Catolicismo. Sólo cuando el pensamiento 
católico se ha debilitado entre nosotros ha empezado la decadencia de la Patria, y cuando, 
como ocurre en los organismos depauperados, hemos recibido de otro estado inyecciones 
20 De manera sorprendente, los últimos biógrafos de Gomá, Casañas Guasch y Sobrino Vázquez, no hacen la 
menor alusión a dicha pastoral a la hora de glosar sus escritos en el segundo volumen de El Cardenal Gomá, 
que aparece, sin embargo, recogida por entero en A. Granados, El Cardenal Gomá…, pp. 359-86. Otro sacer-
dote, G. Redondo (1993), glosa del siguiente modo el argumento-eje de la pastoral: “Quizá en Gomá, como 
en tantos hombres de su tiempo se daba una correspondencia excesiva entre la Patria —que es cosa muy 
respetable—, la Nación históricamente constituida —que es algo más discutible— y el Estado —aún mucho 
más criticable—, como forma política de una Nación que podía englobar muchas Patrias distintas, unidas 
de grado o por fuerza en un momento histórico determinado. Los que no parecía tener muy en cuenta —y 
es posible que de ello pueda culparse a la época en que se escribieron estas líneas— eran los derechos de 
una sociedad que recibe su vida de la acción de hombres libres concretos.” Historia de la Iglesia en España. 
1931-1939. Tomo II: La guerra civil. 1936-1939. Madrid, Rialp, p. 597. El análisis del texto del primado apenas 
si supera la simple mención en una investigadora tan pugnaz como inembridablemente apresurada, G. Di 
Febo (2007), “El modelo beligerante del nacionalcatolicismo franquista. La influencia del carlismo”, apud, 
C. P. Booyd (ed), Religión y política en la España contemporánea. Madrid, 2007, p. 66. Decididamente, la en-
jundiosa pastoral del Primado semeja estar condenada al catacumbismo historiográfico, según parece con-
firmarlo el que un autor muy admirado —por lo demás, en muchas parcelas de su labor, justamente— por 
la susomentada investigadora, C. Martí, parece esquivarlo en unas páginas en que aborda el tema y la misma 
posición de Gomá ante él en otro escrito, “Iglesia y franquismo”, apud. M. Tuñón de Lara (Coord) (1981) , El 
primer franquismo. España durante la segunda guerra mundial. Madrid, Siglo XXI, en especial pp. 296-300.
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de algún espíritu exótico que no han hecho más que trastornar la vida nacional y llevarla 
a trance de muerte. Son dolorosas y humillantes las experiencias hechas, y más que todas 
la que nos acarreó la actual catástrofe […] Catolicismo y Patriotismo: Dios y Patria. He 
aquí los dos grandes nombres a cuya magia se ha levantado España para defender su ser y 
los fueros de su historia; pero en este mismo orden de dignidad, que ya reconocieron los 
antiguos —pro aris et focis—, y que han consagrado nuestros héroes y nuestros mártires 
muriendo a cielo raso, en las encrucijadas de los caminos o en los campos de batalla […] 
La nuestra (patria), España, es lo que es por el Catolicismo […] La peor desgracia para la 
Patria sería creer que podemos sustituir el espíritu del Catolicismo por otro. Si Catolicismo 
y Patria están como consustanciados en España en los pasados siglos, “para formar su genio 
y tradición”, sería suicidio declarar el divorcio de ambos […]. Hacer Catolicismo en vosotros 
mismos y en el ambiente que viváis […] con ello haréis Patria, una, grande, libre, ya que nos 
place el triple adjetivo. Una, con la unidad católica, razón de toda nuestra historia; grande, 
con la grandeza del pensamiento y de la virtud de Cristo, que han producido los pueblos 
más grandes de la historia universal; y libre, “con la libertad con que nos hizo libres Cristo” 
porque fuera de Cristo no hay verdadera libertad.21
Apenas un semestre distanciará la carta pastoral mencionada de la deno- 
minada bien significativamente —como, se insistirá, todas las del primado— 
Lecciones de la guerra y deberes de la paz. Más que al fin de la contienda civil, el 
escrito respondía al escaso o nulo eco que las denuncias y advertencias del prece-
dente habían hallado, a juicio de su redactor, en las esferas supremas del “Estado 
Español”, rectorado en el plano ideológico por una figura, Serrano Súñer, con la 
que, al igual en cierta medida con la de Vidal i Barraquer, la relación de Gomá 
cabe situarla en un plano dramático. El joven burgués al que el canónigo Gomá 
defendiera frente a su padre en sus pretensiones de seguir autónomamente su 
vocación universitaria, convertido en la eminencia gris del régimen franquista 
y usufructuador de poderes doctrinalmente determinantes, ampararía decidida-
mente ahora a los círculos que, intra moenis, esparcían las semillas de un estatalis-
mo anticristiano y deshumanizador22.
21 Un análisis más detenido en J. M. Cuenca Toribio, Sobre el nacionalismo español y el nacional-catolicismo. Sin 
polémica y algo de estudio, libro en curso de edición. 
22  La escandalosa omisión que del cardenal hará Serrano Súñer en sus recuerdos semeja justificar el jui-
cio peyorativo que dicho texto despierta en no pocos estudiosos. Esta es la única mención de Gomá en 
las extensas Memorias. Entre el silencio y la propaganda, la Historia como fue: “Creo que algo por el estilo 
(dar planteamiento político a la guerra) pensaba también el cardenal Gomá, a la sazón Primado de España 
—amigo nuestro—, al que encontré, en el momento mismo de mi llegada a Salamanca, en el rellano de la 
gran escalera del Palacio episcopal convertido en Cuartel General: «Dios —me dijo en presencia de mi mujer 
y de los ayudantes militares que hasta allí le acompañaban— ha querido traerle aquí. La guerra va bien pero 
no todo ha de ser guerra y sólo guerra. Hay que saber “para qué se guerrea” y eso es misión de la política»”. 
Barcelona, Planeta, 1977, p. 158. En un acribioso y sobresaliente libro, el notable politólogo A. Marquina 
Barrio zanja quizá con demasiada rapidez la controversia en torno a la suspensión estatal del escrito go-
maniano, La diplomacia Vaticana y la España de Franco (1936-1939). Madrid, CSIC, 1983, pp. 204-206. Un 
quindecenio ulterior, en un libro por desgracia muy poco utilizado incluso por los especialistas, uno de los 
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 No obstante el carácter recopilatorio de algunos de sus pasajes, que lo hace, 
a las veces, enfadoso, el texto resulta enjundioso. El análisis del balance del con-
flicto se traza con justeza, el diagnóstico del presente con crudeza y el pronóstico 
del inmediato porvenir con perspicacia. La paz sería posible con un esfuerzo su-
perador unánime y la convivencia futura podría ser positiva mediante una intros-
pección que no ahorrara la autocrítica de ningún sector. El modelo tendría que 
modularse, conforme al pensamiento de Gomá, en un tradicionalismo renovado, 
en el que toda reforma tuviera cabida y cualquier innovación de matriz extran-
jera quedara desterrada. Acaso más que en la propuesta, la pluma del cardenal se 
detenía en la negativa, con lo que se resaltaba el mensaje de su último escrito, más 
penetrado quizá de temor que de esperanza…23.
El destino inmediato de la pastoral pareció, en verdad, confirmar tal in-
quietud al ser objeto de toda suerte de torpedeamientos por parte de la censura 
más sobresalientes en el tema de las relaciones Iglesia-Estado en la España contemporánea situará con exac-
titud el litigio: “En Octubre de 1939, en efecto, la actuación estatal alcanza un límite imprevisto. El Cardenal 
Primado había redactado una pastoral, Lecciones de la guerra y deberes de la paz, fecha 8 de agosto, con 
ocasión del fin de la lucha; el documento apareció en el primer Boletín oficial diocesano de septiembre; pero 
se intentó difundirlo más, incluyéndolo en la revista Signo, que era órgano de la Juventud Católica con la 
intención de que sirviera de asunto de explicación en los círculos de estudio. Y el jefe del Servicio Nacional 
de Prensa lo prohibió, al tiempo en que, probablemente, se telegrafiaba a todas las provincias para que se 
impidiera asimismo la difusión en la prensa diaria.
 La pastoral, en rigor, no iba más allá (ni tampoco quedaba más acá) de lo que comenzaba a ser habitual en 
los escritos del Arzobispo de Toledo. Pero es que eso bastaba, con la evolución de las circunstancias políticas 
españolas, para dar sensación de un cambio de actitud en el Cardenal.”, Andrés Gallego, José (1997): ¿Fascis-
mo o Estado católico? Ideología, religión y censura en la España de Franco. 1937-1941, Madrid, Encuentro, p. 
194. Alguna alusión muy buida a la génesis del planteamiento de Gomá en un estudio muy meritorio en un 
libro en conjunto adocenado y defraudador, Ismael Saz, “Religión política y religión católica en el fascismo 
español”, apud. Boyd, Carolyn (ed.) (2007): Religión y política en la España contemporánea, Madrid, Centro 
de Estudios Constitucionales, p. 45.
23 “Y como “la caridad es benigna y paciente”, la Iglesia, terminado el conflicto en los campos de batalla, se 
ocupa en curar las heridas morales de millares de sus hijos, apacigua los ánimos, exhorta al perdón y trabaja 
para que todos los españoles se ocupen en la restauración de la Patria en el campo único y dilatado de la 
caridad […] Pero la paz no será durable ni verdadera si cada español, si todos los españoles no abrimos 
nuestros brazos de hermano para estrechar contra nuestro pecho a todos nuestros hermanos. Y lo somos 
todos, amados diocesanos, los de uno y otro lado. Quiere ello decir que tenemos el deber de personar y de 
amar a los que han sido nuestros enemigos. El precepto podrá parecer duro y sobre las fuerzas humanas; 
pero es clara y terminante doctrina de Nuestro Señor Jesucristo… Y si un día sufriéramos una desviación, 
porque nunca son perfectas las obras de los hombres, porque el exceso del mal llevara a tolerancias indebi-
das, porque un equivocado concepto político del Estado cohíba o tuerza toda la vida colectiva o amenace 
deformar nuestra fisonomía histórica, siempre quedará a los católicos, que no deberán ceder a nadie en 
las avanzadas del patriotismo, el derecho de unirse para la defensa de los que derivan de nuestra religión y 
hacerlos presentes con todo respeto a las autoridades del Estado que no quieren más por hoy que gobernar 
según las exigencias de la Religión y de la Patria […] Déjese para ello a la Iglesia en la absoluta libertad que 
deriva de su constitución, y téngasela en el honor altísimo que reclama su origen divino y hasta la gloriosa 
historia de su intervención en las humanas sociedades. Es otro deber que hemos de cumplir todos si que-
remos sea fecunda en toda suerte de bienes la paz lograda.”, Granados García, Anastasio (1969): El cardenal 
Gomá, primado de España, Madrid, Espasa-Calpe, pp. 401, 406, 411 y 419.
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estatal, que llegó hasta prohibir su inserción en las publicaciones civiles. El natural 
amargor que ello le provocara en horas ya de irreversible postración física, no se 
transmutó igualmente en una frustración espiritual que le condujera a un rechazo 
de su anterior postura frente al régimen, como quieren ciertos estudiosos muy 
unilateralmente selectivos en su documentación y quizá poco familiarizados con 
los escritos íntimos y la sicología del cardenal24. Hominem tamen: de algunas es-
porádicas eutrapelias e incluso expresiones airadas proferidas muy aisladamente 
—de las que, por contera, habría de tenerse constancia más fidedigna de lo habi-
tualmente expuesto— no cabe inferir una “reconversión” de la línea vital e ideo-
lógica que diera sustancia y coherencia a una personalidad consecuente y madura, 
que conservó su envidiable capacidad de análisis hasta su muerte25.
24 El descollante medievalista L. Suárez Fernández quizá dramatice en demasía el clima de tensión vivido en las 
altas esferas políticas y eclesiásticas al comenzar el otoño de 1939: “La situación llegó a considerarse tan gra-
ve que el cardenal Gomá decidió invitar a los metropolitanos a una nueva conferencia en Madrid, en los pri-
meros días de noviembre de 1939, complementaria de la de mayo, según se aclaró públicamente. No hubo 
acta de los acuerdos pero el asunto principal que se tomó en consideración fue el avance del totalitarismo. 
Es significativo que el primado, antes proclive a un modus vivendi en la cuestión del concordato, dijera ahora 
a sus colegas en el episcopado que había que prestar apoyo completo a la Santa Sede porque no se podía 
confiar en un patronato “administrado por los representantes de un Estado que quiere ser totalitario”. Habló 
del peligro alemán, de las nefastas influencias ejercidas sobre los jóvenes que habían viajado a Alemania y de 
lo que podía ocurrir si como se anunciaba, 10.000 muchachas venían a España a hacer la siembra de racismo 
y naturalismo”, Suárez Fernández, Luis (2001): España, Franco y la segunda guerra mundial. Desde 1939 hasta 
1945, Madrid, Actas, pp. 66-67. Más templada nos parece la posición de Rodríguez Aísa: “El 13 de diciembre 
de 1939 tenía lugar la entrevista entre Gomá y Franco solicitada por el Primado y que sería la última que 
mantuvieron ambos de forma oficial, antes de que el cardenal viera seriamente agravada su enfermedad del 
riñón de la que padecía hacía largo tiempo. Unos días más tarde, enviaba a Secretaría de Estado una relación 
de la misma, junto con un mensaje de felicitación navideña y de adhesión personal a Pío XII.
  La conversación con el Jefe del Estado se había desarrollado “en un plano de máxima cordialidad, tal vez 
como en ninguna ocasión”. Franco aclaró al Primado que la prohibición de su Pastoral no había partido de 
él directamente, que sólo había pedido no se hicieran comentarios al documento que podría ser motivo de 
abuso “para fines políticos de los adversarios al régimen”. Gomá sacó la conclusión de que la orden había 
partido “de autoridades de segundo orden”, aunque no especificaba nombres, pero realmente no podía con-
cluir los motivos secretos que había llevado a una acción de este tipo”,  Op. cit., p. 329.
25	 Aun así, quizá con exceso de rotundidad, José M.ª García Escudero (1987) afirmara en este punto: “María 
Luisa Rodríguez Aisa replica que no hay ninguna prueba de estas rectificaciones y que el cardenal distinguió 
siempre entre su conformidad fundamental con el régimen y los enfrentamientos sobre cuestiones concre-
tas”, Historia política de la época de Franco, Madrid, Rialp, p. 71. Más matizado Granados García, Anastasio 
(1969): Op. cit., pp. 229 y ss. También de interés es el juicio con que viene a cerrarse la presentación de Por 
Dios y por España, hecha por Constantino Bayle en los días finales de l939: “Grandes consuelos ha recogido 
el Cardenal por su labor patriótica. También sinsabores, y acaso aun le queden algunos por recoger” (p. 15). 
Un rendido —y atrabiliario— admirador del cardenal, E. Vegas Latapié, su colocutor en varias ocasiones en 
los viajes de Gomá a Salamanca y Burgos, escribe sin precisión cronológica en la primera frase: “A su juicio 
no se percibía la menor preocupación por edificar sobre bases firmes el nuevo Estado, la orientación de 
la prensa era descabellada, los puestos decisivos iban siendo ocupados por personas de ideología más que 
sospechosa… A tal punto habría de llegar su abatimiento que el 25 de mayo de 1940 pudo escribirme: «El 
recuerdo de los buenos ratos pasados hablando de grandes proyectos me entristece porque ahora me faltan 
totalmente las fuerzas para seguir trabajando con el tesón de antes por Dios y por España»”, Vegas Latapié, 
Eugenio (1987): Los caminos del desengaño Memorias políticas 2: 1936-1938, Madrid, Giner, p. 152.
Gomá en la II República y la Guerra Civil. Acotaciones
josé manuel cuenca toribio
125
La cual le evidenció que el Leviatán moderno teje sus redes apenas asegu-
rados sus mecanismos reproductores así como también el que la política en sus 
acepciones más diversas alimenta en todo momento la andadura del Vaticano. El 
regalismo no podía desaparecer subitáneamente de un poder dictatorial de cuyo 
menesteroso bagaje teórico la apelación histórica al cristianismo constituía la pre-
misa mayor. Asegurar la fidelidad de sus custodios era así para el denominado 
primer franquismo cuestión de vida o muerte, a la que era utópico imaginar que 
renunciase. Al mismo tiempo, de su lado, Roma por principio y táctica tampoco 
dejaría de aspirar a engrosar su baraja negociadora con el apoyo al vehemente de-
seo de Vidal i Barraquer de retornar a su diócesis y el mantenimiento de la llama 
del nacionalismo catalán y vasco por algunos miembros de la nutrida burocracia 
vaticana.
Consciente de ello, la ingeniería del último tramo de su vida se afanó por 
tender puentes, ensanchar cauces, tapar grietas mientras que los negocios de la 
intendencia cuotidiana de una archidiócesis devastada eran también atendidos. 
De este modo, la conferencia de metropolitanos, la defensa del lenguaje vernáculo 
en el Principado y el País Vasco como instrumento de la catequesis y actividad 
eclesiales, la invocación a la calma en unas relaciones Iglesia y Estado asombrosa-
mente crispadas en los inicios del pontificado de Pío XII o los ingentes trabajos de 
reconstrucción material de la sede toledana —entrañada hasta extremos extraños 
en una personalidad de sus rasgos— cubrieron, colmadamente, los trabajos y los 
días finales de la vida del cardenal26. ¿Junto con los desencantos provocados por 
los comportamientos de ciertas personas e instituciones, acibararon sus horas úl-
timas los pensamientos y cálculos pesimistas acerca de su sucesión? Asunto rele-
vante pero ignorado, al menos a la fecha. Muy “carlyliano” en su entendimiento de 
la Historia, la búsqueda del hombre adecuado para el momento justo fue, como 
ya se ha reiterado, elemento axial de su existencia.
Sería pasatiempo ocioso malgastar tiempo y espacio con versiones contra-
factuales o virtuales. Solamente es materia de reflexión la acefalía de la Iglesia 
hispana —Segura era un valor amortizado y una supervivencia arqueológica en 
los planes de Madrid y Roma, en esto perfectamente acordes…— durante el bie-
nio en que se echaban las bases de la quinta reconstrucción religiosa de la España 
contemporánea. Medio siglo posterior, se observa con nitidez cómo la ausencia 
de un liderazgo claro y definido entre sus obispos restó ambición e impulso a un 
26	 Muy expresivamente de la negligencia con que se analiza, de modo habitual, la figura de Gomá, lo evidencia, 
entre otros muchos ejemplos, el que un reputado especialista del catolicismo español del siglo XX, el cate-
drático salmanticense G. Sánchez Recio (2002), data su muerte en marzo de 1940…: “La Asociación Católica 
Nacional de Propagandistas y la política española en el siglo XX”, Calendura. Revista anual de estudios con-
temporáneos, 5, p. 104.
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proyecto de indudable fuerza convocatoria en la juventud de la época, que llenó 
hasta el rebosamiento, por última vez, seminarios y conventos. Otro catalán de 
alta estatura moral y ejemplar trayectoria heredó a Gomá al frente del episcopado 
español. Junto a la inclinación personal del dictador, no será probablemente erró-
neo que la tarea y figura de su antecesor convirtieran en normal lo que, en otra 
circunstancia, hubiese sido anormal o, cuando menos, llamativo.
Cargado, verosímilmente, de significación, el hecho patentiza, una vez más, 
cómo la sorprendente elección de Gomá por el Papa Ratti para silla toledana fue 
acertada, cumpliendo con abnegación y destreza la misión de pastor y maestro en 
tiempos de máxima turbulencia y dramatismo.
